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			PREFACIO

			Si tienes un negocio, seguramente ya te has dado cuenta de que los abogados no estudiamos para memorizar leyes, y no somos meros recitadores de normas. Si así fuera, cada vez que se derogara una norma, o se creara una nueva, nos haríamos menos capaces en nuestra profesión. Es cierto que las leyes son solo una consecuencia proveniente de la combinación de la sociedad y sus necesidades, por un lado, y del Derecho, por otro lado. En efecto, las leyes han nacido para amoldarse a las personas, y no al revés.

			Lo cierto es que este libro es para todo aquel que esté cansado de caminar vendado y agarrado de la mano de otros expertos que poco o nada hacen por explicarle por qué lo tienen de pie y hacia dónde lo llevan.

			Si has decidido adquirir o abrir este libro, quiero que sepas que no se trata del típico libro que podrías esperar de parte de una abogada. En este libro, no voy a exponer un listado de normas, ni de procedimientos o procesos legales. No pretendo aburrirte, ni mucho menos confundirte. Por el contrario, este libro ha nacido para servirte como guía en una de las intenciones –a mi parecer– más puras del ser humano: la de crear.

			Quiero dejarte en claro una cosa: no estoy escribiendo este libro para perdedores, para aquellos que solo piensan que el jardín del vecino es más verde sin ponerse a regar el propio, o para aquellos que quieren vivir una vida tranquila y lenta sin tomar riesgos.

			Cada una de las secciones que he escrito aquí está llena de herramientas, estrategias y armas que podrás usar en tu camino hacia el éxito, pero quiero que sepas desde ya que, si no estás dispuesto a tomar tu negocio en serio, este libro no es para ti. Este libro no está hecho para aquellos que estén haciendo negocios por accidente, obligados por sus padres o por puro juego.

			Quien tenga miedo de apostar que no haga empresa. Quien tenga miedo a perder que no haga empresa. Quien permita que su miedo lo paralice y no pueda avanzar, que se quede en su escritorio soñando despierto y que mire por la ventana a quienes sí nos atrevemos a salir al mundo real. Los negocios se hicieron para gente fuerte como tú; es para gente como tú para quienes escribo.

			Este es el momento en que debes entender que el Derecho no es un monstruo dispuesto a robar una tajada de tu pan, ni a ralentizar tus ideas. Si esa ha sido tu experiencia, no has tenido la oportunidad de detenerte y ver lo que te rodea.

			Mi misión con este libro es que logres ver y entender la libertad que la regulación legal puede llegar a regalarte si sabes montarte sobre ella y usarla antes de que ella te use.

			Si estás listo para apretar el switch, tomarte tu negocio en serio y dejar de ver su estructura legal como un monstruo, anda al final de esta página y firma en señal de conformidad. Si no, cierra este libro y devuélvelo.

			Si decides quedarte, una vez que hayas escrito tu nombre en este libro, habrás empezado un compromiso irrompible contigo mismo y con tu negocio para hacerlo próspero y para que te conviertas en una persona de éxito que bajo ningún término podría dejarse avasallar por nada.





			Firma en señal de conformidad: _________________________________

			Nombre: _______________________________________________________






			1

			PRIMERO LO PRIMERO: 
TU MARCA VA ANTES QUE TU EMPRESA

			Hace unos años, la universidad donde estudié Derecho decidió de pronto cambiar su logo. Es así como, de la noche a la mañana, vimos que nuestro usual logo con escudo y águilas había sido reemplazado por uno nuevo, uno que contenía una estrella naranja, y muchos sentimos que nos habían quitado la identidad. Este cambio, aparentemente trivial, desencadenó una reacción sentimental entre los graduados y alumnos. Sentíamos que nuestra identidad había sido alterada. ¿Por qué? Porque ese logo representaba más que un símbolo formal; era la encarnación de los años de confianza y conexiones construidas, incluyéndonos a nosotros.

			Este episodio universitario es un reflejo poderoso de cómo una marca, más allá de su apariencia visual, puede encapsular el valor, la confianza y la conexión emocional construida a lo largo del tiempo.

			El error más costoso que podrías cometer

			En mi experiencia como abogada especialista en negocios, he escuchado innumerables historias de emprendedores que pasaron años operando un negocio y formando una conciencia sobre su aporte de valor en el mercado a través de un nombre. Cuando por fin, mucho después, deciden formalmente registrar su marca, descubren que esta ya ha sido registrada a favor de otra persona o empresa. Y entonces se enfrentan a temores antes no conocidos: el temor a cambiar de identidad. El temor a que sus clientes, por confusión, vayan al negocio registrado y no al propio. El temor de haber construido por años un nombre que todos sus clientes conocen y que ahora tengan que renunciar al mismo.

			Y es que no prestarle la atención debida a tu marca tiene consecuencias muy costosas. La mayoría de los emprendedores pasan sudor y lágrimas antes de entender este concepto, pero yo quiero que lo entiendas desde hoy. No dediques tu tiempo y energía en regalarle una reputación a alguien más, y asegúrate de que estás construyendo sobre un firme cimiento.

			¿Por qué la marca va antes que tu empresa?
El error más común del emprendedor

			Vamos a revisar el error más común del emprendedor, el error que indudablemente han tenido todos al menos al empezar. Hay, principalmente, dos tipos de emprendedores más comunes en este sentido, por lo general: el primero, aquel que tiene una idea de negocio y decide asegurarse de que su nombre no exista en ningún dominio web (o, al menos, el más relevante por la zona geográfica, como “.pe”). Hoy en día, incluso, puede que se asegure de que ese nombre tampoco existe en las redes sociales y entonces se anime a tomarlo. El segundo tipo de emprendedor es aquel que decide formalizarse y, por lo tanto, constituir su empresa; y para ello dedica días o semanas pensando en el nombre de su empresa, y luego de haber reservado el nombre y constituido su empresa, se siente el dueño total de ese nombre. Ambos tipos de emprendedores han perdido, y ahora dedicarán tiempo, energía y dinero en hacer crecer un nombre sobre el cual no tienen ningún derecho comercialmente hablando, y que podría ser luego registrado por alguien más que utilice la reputación que construyeron a favor suyo. Puede que el primer tipo de emprendedor por lo menos haya sabido que no existía para nada en la formalidad; pero para el segundo tipo de emprendedor, que se ha formalizado, es realmente un baldazo de agua fría enterarse de que el nombre de su empresa no le sirve absolutamente para nada en cuestión de evitar que otros la usen.

			Desmitificando: por qué el nombre de tu empresa 
es totalmente inservible

			Quiero que te lleves esta primera lección, aunque sea contraintuitiva en tu mente: el nombre de tu empresa NO IMPORTA, pese a que te cueste aceptarlo. Es completamente inservible. Olvídate de pensar y repensar el nombre de tu empresa. Olvídate de que tenga algo que ver con lo que haces. Esto puede o puede no ser así, pero la verdad es que no importa. El nombre de la empresa; es decir, lo que sea que le pongas a tu empresa antes de las abreviaturas S. A. C., S. R. L., etcétera, es 100 % IRRELEVANTE. Esta es la lección más importante de todas, y con ella quiero ayudarte a ahorrar dinero y lágrimas: el nombre de tu empresa NO tiene ningún valor comercial. Vaya que tu empresa como tal sí lo tiene, pero su nombre es completamente irrelevante. El nombre de tu empresa NO es lo mismo que el nombre comercial; NO es lo mismo que una marca.

			Y, entonces, para qué tenemos que ponerles nombre a nuestras empresas, te preguntarás. Deja que te explico: la identificación que va junto a las abreviaturas S. A. C., S. A. o cualquiera que hayas elegido es esencialmente para fines fiscales y tributarios, y nada más. No tiene impacto en la reputación o la conexión emocional con los consumidores. Esa identificación existe solo y únicamente por eso. No hay otra razón. Así que no es necesario que te pases horas, días o meses pensando en el nombre de tu empresa, porque es sencillamente irrelevante. Hoy te libero de esa terrible idea, y de la idea de que estás protegiendo en absoluto tu imagen al hacerlo.

			¿Aún no estás convencido de lo que te digo? No te preocupes. Soy abogada, y todo lo que digo se demuestra. Te voy a ilustrar esta idea con dos claros y sencillos ejemplos:



			Ejemplo 1: Supermercados Peruanos S. A.

			¿Alguna vez escuchaste hablar de Supermercados Peruanos S. A.? ¿No? Qué curioso. Pensé que la empresa titular de Vivanda, Makro y Plaza Vea sería reconocida al menos por algunos de sus consumidores. Pero vamos con el segundo ejemplo.



			Ejemplo 2: Delivery Hero D’Mart Perú S. A. C.

			¿Y de esta empresa sí escuchaste? Vaya que es un nombre larguísimo, pero ¿de verdad nunca has escuchado de ellos? ¡Qué atrevimiento entonces que los tengas en tu celular! Y es que me hubiera imaginado que, si el nombre de la empresa es importante, por lo menos reconocerías a la empresa de PedidosYa, que, por cierto, suelo usar a diario (nadie me pagó por decirlo).



			Esta es una clara demostración de que el nombre de la empresa, de cualquier empresa, hasta el de las más populares y reconocidas, es completamente irrelevante. A todas estas empresas las conocemos, en realidad, por sus marcas o nombres comerciales. Si el día de mañana viene otra empresa y compra a Supermercados Peruanos S. A., ni cuenta nos vamos a dar, porque Plaza Vea seguirá siendo Plaza Vea, Vivanda seguirá siendo Vivanda, etcétera. Lo que nosotros como consumidores valoramos y, por ende, a donde va nuestro bolsillo es la imagen, la reputación creada, que no tiene que estar vinculada necesariamente con una empresa en particular.

			Por favor, recuerda que NO estoy diciendo que crear tu empresa sea inservible; digo que la elección de su nombre es irrelevante y sí, inservible. Las razones para crear una empresa son muchas, pero, generalmente, requieren más que solo una idea para comenzar, y son distintas a las razones por las cuales registramos una marca. Quiero que entiendas el match en cada caso.

			Te comentaré, de una manera sumamente resumida, las principales razones por las cuales creamos una empresa: (i) para proteger el pacto social entre socios, es decir, proteger nuestros intereses; (ii) para limitar nuestra responsabilidad, es decir que, si la empresa tiene deudas o tiene algún problema, en general, eso no repercuta en los socios; (iii) para que el patrimonio de nuestra empresa esté separado del propio. Claro, adicionalmente, puede haber un tema reputacional con proveedores, clientes o bancos, pero esos son, principalmente, los problemas que buscamos resolver al crear una empresa. Sin embargo, la empresa la podemos cambiar mil veces. Podemos transformarla, fusionarla, escindirla, liquidarla, traspasarla, etcétera, y el consumidor no necesariamente se percatará. En cambio, en la marca, sí somos visibles. Con nuestra marca, sí tenemos mucho que perder. 

			La marca: el activo más importante que tiene 
nuestro negocio

			¿Qué es lo que protege una marca? Los productos o servicios que vendemos. La idea detrás del registro de una marca es diferenciarnos, volvernos únicos. Registrar una marca nos da, en primer lugar, LA EXCLUSIVIDAD de usarla. Tanto es así que, cuando existe una marca registrada en una clase específica de las categorías de Niza, NO solo estamos protegidos respecto a cualquiera que quiera usar nuestra marca exactamente como es, sino que también estamos protegidos si alguien quiere usar una marca SIMILAR, ya sea que se VEA similar o que incluso SUENE similar. Aquí lo que el Instituto Nacional de Defensa de la Competencia y de la Protección

			de la Propiedad Intelectual (Indecopi) busca proteger es que el consumidor no se confunda, por lo que, incluso, la paleta de colores de tu logo está protegida. Y, para ser sincera, yo estoy asombrada con el nivel de protección que otorga el Indecopi y, en general, la Comunidad Andina respecto a las marcas, a tal punto que nos permite oponernos a solicitudes que entren en conflicto con nuestros intereses en cualquier país de la Comunidad Andina, no solo de nuestro país.

			Pero, además, registrar una marca en el Indecopi crea una PROHIBICIÓN a terceros de usarla o registrarla; y esto es algo tangible, ejercitable, porque muy fácilmente podemos oponernos a la solicitud de registro de otra que suene o se vea similar como ya lo dije, y también podemos interponer una denuncia ante el Indecopi y exigir que se deje de usar nuestra marca indebidamente (o, incluso, una similar).

			Adicionalmente, la marca también es un ACTIVO. Tanto es así que es posible que los titulares de una empresa, por ejemplo, la registren a su favor y luego la arrienden, generando gasto a la empresa. También es posible que el titular de la marca ofrezca una licencia de uso a terceros a cambio de que le paguen regalías, como sucede en los contratos de franquicia o contratos de coexistencia.

			Y, por último, registrar tu marca es un ejercicio de PREVEN-
CIÓN, el cual te garantiza ser el amo y dueño de ese nombre y que nadie pueda ganarte, porque tú tienes el control total.

			¿Estás listo ahora?

			La respuesta debería ser sí, sobre todo porque crear y registrar una marca no tiene requisito alguno. De hecho, ni siquiera es necesario que realmente tu negocio exista para poder hacerlo. No existe ningún requisito adicional al mero hecho de querer crearla y registrarla, y tú puedes usar esto a tu favor. Si es tu primer negocio y estás probando no solo tu idea de negocio, sino también a ti mismo como emprendedor, es válido que quieras invertir solo lo mínimo indispensable, pero apenas hayas validado que existen personas dispuestas a comprar tus productos o servicios, debes registrar tu marca lo antes posible. 

			Y si no lo haces… esto puede pasar

			Tenemos, en la mayoría de los casos, una falsa creencia generalizada de que las marcas son solo un accesorio, y que deben registrarse como paso final. Pero, en realidad, lo que sucede en la práctica es tan usual y tan triste como ver el funeral de un buen negocio mal iniciado, y es una muerte anunciada pero ignorada.

			Las consecuencias que puedes tener por no haber registrado tu marca son varias, pero las resumiremos en básicamente tres:



			1.Ser denunciado ante el Indecopi:

			A diferencia de lo que puedas pensar, no solo te pueden denunciar ante el Indecopi si realmente copiaste la marca de alguien más adrede, sino que, incluso, si tienes una marca que suene parecido (sí, a pesar de que se escriba totalmente distinto) o que tenga un logo parecido en la misma categoría, pueden denunciarte ante el Indecopi, con lo cual no solo tendrías que pagar una multa ascendente a las 150 UIT, sino que también te prohibirían el uso de tu marca y, posiblemente, incluso confisquen la mercadería que ofreces, o hasta cierren tu negocio. Además, no importa si ya te encontrabas comercializando antes que la persona que registró la marca. Es importante notar que, además, si la estuviste comercializando a nombre propio; es decir, como persona natural con negocio, tendrás que pagar la multa con patrimonio propio, sin limitación.

			2.Perder clientes a causa de la confusión con otro negocio:

			Un segundo escenario muy usual es que si no registras tu marca y existe otra muy similar a la tuya (en el sonido del nombre o en los trazos del logo) en la misma categoría, ya sea que esta otra sea registrada o no, se produzca confusión en el consumidor; es decir, que el consumidor confunda ambos negocios y termine yendo con tu competencia pensando que se trata de ti. Por supuesto, esto sería totalmente evitable si tú tuvieras el poder de obligar a ese otro negocio a cambiar de nombre. Pero para obtener ese poder es necesario registrar tu marca. Es bastante usual que muchos negocios pasen por este problema y convivan años peleándose por clientes absurdamente, cuando el poder para evitar confusiones y retenerlos a todos es sumamente sencillo: obteniendo el derecho sobre ese nombre y ese logo, para obligar a que nadie más lo use.

			3.Ser denunciado penalmente:

			Este es un escenario menos usual, pero perfectamente legal. En nuestro Código Penal, en el artículo 222, se penaliza con pena privativa de libertad de hasta 5 años el uso de una marca registrada por otro, incluso si lo que nosotros comercializamos tan solo se parece lo suficiente para causar confusión en el mercado; no es necesario que las marcas sean idénticas.







			PREGUNTAS DEL CAPÍTULO

			¿Cuál es el error más común que cometen los emprendedores en relación con el nombre de su empresa?
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			¿Por qué el nombre de una empresa es irrelevante?
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			¿Cuáles son las posibles consecuencias de no registrar una marca?
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			LA IMPORTANCIA DE FORMALIZAR

			Dejemos una cosa muy en claro: existen los negocios sin personería jurídica. Es completamente válido que hasta ahora hayas experimentado algunas bondades del emprendimiento sin haberte formalizado como empresa. Es incluso probable que hayas llegado a sacar un R. U. C. como persona natural con negocio, o que, además de eso, también hayas llegado a acogerte a un régimen mype siendo persona natural.

			Sí, es posible hacer todo esto sin constituir una empresa. Es completamente factible que inicies un negocio como persona natural, sin importar la escala. De hecho, en mi profesión como abogada, he llegado a asesorar a personas naturales con negocios inmobiliarios de gran envergadura y altos ingresos, que al menos hasta ese momento nunca habían constituido una sociedad.

			Pero hay algunos problemas fundamentales con ser persona natural con negocio, y te los puedo comentar con un ejemplo:



			Carla es una emprendedora que vende tortas de boda en línea por redes sociales y por su web. Ella se ha vuelto cada vez más exitosa en su negocio gracias a la marca personal que ha generado, y su promesa única de tortas de boda personalizadas con meses de anticipación y diseño. Además, ha encontrado un nicho que le funciona bastante bien, y con una cocina industrial en su pequeño taller, en el tercer piso de su casa, y el apoyo de su hermano en la logística, logra entregar más de 30 pedidos diarios de tortas de boda personalizadas.

			Un día, repentinamente, el horno de Carla tuvo fallas, lo que la obligó a llamar a un técnico que demoró más de tres horas en llegar a repararlo. Por otro lado, a su cuñada, que estaba embarazada, se le rompió la fuente justo esa misma mañana, por lo cual su hermano debió ausentarse varias horas, lo que retrasó la entrega de los pedidos y no permitió que Carla pueda entregar más que 1/3 de ellos al final del día.

			Pese a que la mayoría de los novios pudieron entender la situación y esperar al día siguiente a que Carla les hiciera la entrega de la torta, hubo una novia en particular que tenía la boda esa misma noche y cuya torta no llegó. Esto generó un gran problema, ya que la novia decidió posteriormente denunciar a Carla ante el Indecopi y, paralelamente, demandarla por daños y perjuicios, además de daño moral, ya que consideraba que, habiendo puesto tanto dinero, tiempo y dedicación planificando la noche de sus sueños, el no haber podido ofrecer la torta que pasó meses diseñando no le había permitido disfrutar aquella noche del todo.

			Carla decide llamar a un abogado y es entonces que cobra conciencia de que, al no haber constituido nunca una empresa, el negocio de Carla y Carla son básicamente lo mismo. Esto quiere decir que el negocio y Carla tienen exactamente el mismo patrimonio, y por lo tanto, responderá con su propio dinero y sus propios bienes en caso Indecopi y/o el Poder Judicial resuelvan en su contra. Es decir, que ella podría tener que pagar, con su propio bolsillo, una multa e indemnizaciones, sin límites, lo cual podría significar que incluso llegue a perder sus activos personales, como su casa o automóvil, e incluso tener sus cuentas bancarias personales embargadas.



			Esto es solo una pequeña ilustración de lo que podría llegar a pasar con alguien que decide quedarse como persona natural. Sin embargo, quiero contarte exactamente y con pocas palabras por qué NO es buena idea no formalizar tu negocio:



			•Exposición del patrimonio personal a riesgos financieros:

			Como en el ejemplo de Carla, al no constituir una empresa como persona jurídica, tu patrimonio personal está directamente expuesto a cualquier deuda o demanda legal que surja en relación con tu negocio. Esto significa que podrías perder tus activos personales, como tu casa o automóvil, si tu negocio enfrenta problemas financieros.

			•Menor credibilidad y confianza en el mercado: 

			Si bien este aspecto no es legal, sino más bien comercial, lo cierto es que los clientes tienden a desconfiar de los negocios operados por personas naturales debido a la percepción de falta de estabilidad y compromiso a largo plazo. Después de todo, crear una empresa es demostrar un compromiso: un compromiso a pagar impuestos, un compromiso a hacer declaraciones, un compromiso a emitir comprobantes, etcétera. No tener una sociedad constituida puede afectar negativamente tus oportunidades de negocio y tu reputación en el mercado.

			•Menores beneficios tributarios: 

			Al no formalizar tu negocio como persona jurídica, te perderás de las ventajas fiscales y deducciones disponibles para las empresas. No podrás aprovechar plenamente los incentivos tributarios destinados a las empresas legalmente establecidas, lo que podría resultar en una carga impositiva más pesada.

			•Dificultad para transferir la propiedad del negocio: 

			Como persona natural, no puedes transferir fácilmente la propiedad de tu negocio a otra persona. De hecho, es difícil siquiera establecer el patrimonio de ese negocio, ya que no tiene un patrimonio propio, ni cuentas propias, ni contabilidad propia. Esto limita tus opciones de crecimiento y expansión, así como la posibilidad de obtener capital de inversionistas a futuro, o incluso vender tu negocio.

			•Restricciones para contratar con el Estado: 

			Las entidades gubernamentales suelen preferir hacer negocios con empresas legalmente establecidas como personas jurídicas, lo que significa que podrías perder oportunidades de contratación y licitación si no formalizas tu negocio adecuadamente. Esto limita tu acceso a contratos y proyectos con el Estado que podrían ser lucrativos para tu negocio.

			El error sin escapatoria: de a dos o más sin estructura

			Si los negocios como persona natural individual son de por sí riesgosos, los negocios con dos o más personas, no formalizados, lo son aún más. Lamentablemente, he visto esto demasiadas veces, y siento que es mi deber moral hacer un pequeño apartado para comentarles esto.

			Tengamos una cosa en cuenta: tanto en los negocios formalmente constituidos como en los que no lo están, el capital es una piedra angular ineludible para empezar a operar. Ello implica que dos socios que actúan como tal sin serlo propiamente, muy probablemente realizan aportes para poder llevar su negocio a flote. Por ejemplo, uno deposita dinero a la cuenta del otro, quien se encarga de comprar ciertos insumos o productos que luego permitirán llevar a cabo el negocio. Pero aquí corres un gravísimo peligro: ¿qué haces si tu socio se queda con la mercadería sentada en su casa y no vende ni la entrega? O peor, ¿qué haces si tu socio abre un negocio paralelo y empieza a hacer competencia al tuyo? ¿Qué haces si tu socio empieza a quedarse con todo el dinero de las transacciones? ¿Qué hay del socio que decide quedarse con los muebles que tú compraste a favor de la empresa?

			Estas incógnitas responden a problemas reales y no poco usuales con los que lidian muchos que llevan negocios en grupo sin haberse formalizado. Y es que la formalización de una empresa no solo nos sirve para que el gobierno sepa que existimos o para cumplir con alguna norma, ni tampoco sirve solo para ser bien vistos ante clientes o para emitir facturas, sino que además nos sirve para delimitar el poder y las responsabilidades de los socios y de los representantes del negocio. La estructura empresarial correcta debería recoger la finalidad de los titulares y, asimismo, los pactos que sean necesarios para que esta finalidad se cumpla.

			En definitiva, constituir una empresa implica tener un interés real en comprometernos con nuestro negocio a largo plazo. Una persona que constituye su empresa es una persona que cree en lo que está haciendo, que cree en su negocio y, por lo tanto, no tiene miedo de comprometerse realmente.

			Por ende, el no querer formalizar un negocio realmente es lo mismo que no creer en ti mismo, no creer en tu idea a largo plazo y no tenerle fe a tu capacidad de crear y de reaccionar ante un mercado palpitante y cambiante. La persona que cree en lo que hace, lo hace de verdad, y eso implica hacer un compromiso, que en realidad está ligado a tus metas y te llevará más cerca de ellas.







			PREGUNTAS DEL CAPÍTULO

			¿Por qué es importante formalizar un negocio y cuáles son algunas consecuencias negativas de no hacerlo?
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